
DOMINGO III DE PASCUA  CICLO A  Un antes y un después 

VER: 

Durante los días de confinamiento domiciliario, en un programa de radio hicieron una pregunta a 
los oyentes: “Cuando esto termine, ¿qué es lo que harás?” Las respuestas fueron muy variadas: la 
mayoría querían recuperar cuanto antes el ritmo de vida normal, tener reencuentros con familiares 
y amigos, comidas o cenas y fiestas… Varias personas manifestaban su preocupación por la 
situación laboral y económica en la que esta crisis les ha dejado, que había sido para ellos una 
ruptura total. Y alguna respuesta señalaba que no sabía todavía qué haría, porque esta situación 
había supuesto un antes y un después y les estaba haciendo replantearse algunos aspectos y 
prioridades de su vida.  
JUZGAR: 

Este año, la Cuaresma, la Semana Santa y la Pascua han sido muy diferentes respecto a cómo 
estábamos acostumbrados a celebrarlas. Y nos podemos sentir como los discípulos de Emaús. Para 
ellos, como para los demás discípulos, la Pasión y Muerte de Jesús ha supuesto una ruptura con sus 
proyectos: Nosotros esperábamos que Él fuera el futuro liberador de Israel, y ya ves… Después del “fracaso” 
de Jesús, ahora deben volver con tristeza a su aldea para tratar de recuperar su vida anterior. 
En nosotros, aunque seamos creyentes, pueden darse sentimientos parecidos, como el Papa 
Francisco lo describió en su oración del pasado 27 de marzo, refiriéndose a otro pasaje del 
Evangelio: “Desde hace algunas semanas parece que todo se ha oscurecido. Densas tinieblas han cubierto nuestras 

plazas, calles y ciudades; se fueron adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío 
desolador que paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas. Nos encontramos 
asustados y perdidos”.  
Aunque “sepamos” que es Pascua y que estamos celebrando la Resurrección del Señor, quizá nos 
falta “sentirla”, como les ocurría a esos dos discípulos: algunas mujeres… vinieron diciendo que habían 
visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al 
sepulcro… pero a él no lo vieron. Ellos, como nosotros, han oído hablar de que Jesús está vivo pero, 
tanto para ellos como para nosotros, las circunstancias que viven hacen que resulte difícil creerlo. 
Pero como estamos celebrando desde la Vigilia Pascual, Cristo sí Ha Resucitado y hoy, como 
entonces, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Si 
no hubiera Resucitado, la Pasión y Muerte de Jesús hubieran sido una ruptura, un fracaso, un punto 
final. Es la Resurrección la que transforma la Pasión y Muerte de Jesús no en un fracaso sino en un 
antes y un después para los discípulos, los de antes y los de ahora. Y esto lo cambia todo, porque si 
hay un “después”, es posible la esperanza, incluso en estos tiempos difíciles. 
Celebrar la Pascua es una oportunidad para vivir la Eucaristía de un modo más consciente, aunque 
sea en comunión espiritual, para que también “se nos abran los ojos y reconozcamos a Jesús”. Es 
una oportunidad para profundizar en las Escrituras y que “arda nuestro corazón”. 
Y si hemos reconocido al Señor Resucitado, es también el momento de “levantarnos”, de dejar la 
postración “de antes” e iniciar ese “después” que marca su Resurrección. Como dijo el Papa 
Francisco: “Nos llamas a tomar este tiempo de prueba como un momento de elección (…) el tiempo para elegir entre lo 

que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es necesario de lo que no lo es. Es el tiempo de 
restablecer el rumbo de la vida hacia ti, Señor, y hacia los demás”.  
ACTUAR: 

¿La crisis del coronavirus ha supuesto para mí una ruptura, o un antes y un después? ¿Cómo voy a 
orientar mi vida a partir de ahora? ¿Esta Pascua ha supuesto para mí un antes y un después? ¿Cómo 
voy a orientarme mejor hacia el Señor Resucitado? 
Lamentablemente, las consecuencias de la crisis del coronavirus se dejarán notar durante mucho 
tiempo. Celebrar la Resurrección de Jesús no es situarse en un optimismo vacío; se trata de hacer lo 
que decía San Pablo en la 2ª lectura: Tomad en serio vuestro proceder en esta vida. Iniciemos el “después” 
empezando por tomarnos más en serio la Eucaristía y la Escritura para que “arda nuestro corazón” 
y “en medio del aislamiento donde estamos sufriendo la falta de los afectos y de los encuentros, experimentando la 

carencia de tantas cosas, escuchemos una vez más el anuncio que nos salva: ha resucitado y vive a nuestro lado”. 


